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Resumen

El cultivo de semillas ha sido la base 
fundamental para el desarrollo de las dife-
rentes culturas, por ejemplo, el arroz para 
Oriente, el trigo y cebada para Europa y el 
maíz para América. Además de ser una fuen-
te de alimentación, las semillas han servido 
como una herramienta en tiempos de gue-
rra, ya que han funcionado como moneda de 
cambio, que ha permitido inclinar la balanza 
para cualquiera de los bandos contendien-
tes. 

Las semillas han tenido un papel fun-
damental en los distintos conflictos desde 
tiempos antiguos, siendo los tesoros obteni-
dos en las batallas víctimas de la violencia de 
los conflictos bélicos. Además del sustento y 
la esperanza para las naciones caídas en des-
gracia por las guerras.

La importancia nutricional de 
las semillas

Antes de continuar, es necesario que 
sepamos por qué las semillas juegan un pa-
pel tan importante en la alimentación hu-
mana y con eso podremos ir descifrando su 
importancia en los diferentes conflictos. Las 
semillas, en general, son una fuente de car-
bohidratos, que son la gasolina para nues-
tro motor, llamado cuerpo. Con ellos ob-
tenemos la energía necesaria para realizar 
cada una de las labores diarias. Pero además 
de servir como combustible, algunas semi-
llas presentan otros componentes de suma 

importancia para el ser humano, como los 
son los lípidos o los aceites, los cuales tienen 
la característica de contener ácidos grasos 
insaturados, es decir dentro de su composi-
ción presentan dobles ligaduras, las cuales 
les brindan la cualidad de ser antioxidantes, 
además, este tipo de ácidos grasos los seres 
humanos no podemos generarlos por lo que 
es necesario consumirlos con los alimentos. 
De ahí la importancia de consumir aceites 
que contengan este tipo de compuestos; 
entre los que más destacan están el acei-
te de semilla de calabaza y el de semilla de 
chía. Ambos presentan un alto contenido 
de ácido linoleico, también conocido como 
omega-6, y ácido oleico, conocido como 
omega-9, los cuales ayudan a regular el co-
lesterol, a mantener la barrera cutánea de 
la piel y a mantener la salud cardiovascular 
(Singh & Kumar, 2023). Otro ácido graso de 
suma importancia es el ácido linolénico, co-
nocido también como Omega-3, el cual se 
encuentra principalmente en productos de 
origen del mar como son salmón o atún. Sin 
embargo, no solo estos productos son ricos 
en este compuesto, sino que también lo es 
el aceite de semilla de chía, que puede llegar 
a contener hasta un 60 % (Gutiérrez Tolen-
tino et al., 2014).

 Además de tener una buena cantidad 
de aceite, ambas semillas son ricas en proteí-
nas y al igual que los aceites que contienen, 
las proteínas dentro de estas dos semillas 
son ricas en aminoácidos esenciales (estos 
aminoácidos no los sintetizamos los seres 
humanos, por lo que debemos consumirlos 
en los alimentos). Las semillas de chía pue-
den llegar a contener hasta un 20 % de pro-
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teína (Chen & Luo, 2024), mientras que las 
semillas de calabaza se ha reportado concen-
traciones de hasta 60 % (Habib et al., 2025), 
dependiendo de la variedad y condiciones de 
cultivo. Si pensamos que, además de tener 
muchas proteínas, son una fuente importan-
te de aminoácidos esenciales, como la leuci-
na, la metionina y la lisina, podemos consi-
derar estas semillas como superalimentos, 
puesto que, además de proporcionar ener-
gía, nutren al ser humano con los compues-
tos necesarios para su desarrollo.

Y es por esta razón que su importancia 
en tiempos de escasez de alimentos, debido 
a conflictos bélicos, resulta primordial.

La historia de las semillas 
durante los conflictos

Dentro de las culturas prehispánicas, 
las semillas, principalmente el maíz, fueron 
fundamentales en la alimentación de la po-
blación, otros cultivos importantes fueron el 
frijol y la calabaza, los cuales se cultivaban 
al mismo tiempo para conservar los nutrien-
tes de la tierra. A pesar de que los diferen-
tes pueblos tenían una base agrícola, había 
pueblos más poderosos en las regiones, los 
cuales sometían a poblaciones más peque-
ñas, obligándolas a pagar tributos a los te-
rratenientes y nobles, principalmente estos 
tributos eran productos agrícolas en donde 
destacaban el maíz, cacao y la chía. Esta úl-
tima también era parte fundamental de las 
ceremonias religiosas, por lo que su valor no 
solo era físico, sino también espiritual. 

Con la llegada de los españoles y la con-
quista subsecuente, muchos cultivos fueron 
relegados, como las semillas de chía, prin-
cipalmente debido al proceso de evangeli-
zación de los indígenas. En el caso de otros 
cultivos fueron adoptados por la gastrono-
mía española como es el caso de la semilla 
de calabaza, la cual se incorporó en el desa-
rrollo de varios platillos específicamente en 
el México precolombino (McClung de Tapia 
et al., 2014). 

Durante la Segunda Guerra Mundial, 
en el interior del Instituto Vavilov, uno de 
los semilleros más grandes del mundo, se 
resguardaron toneladas de estos alimentos, 
que eran la esperanza de reactivar la agricul-
tura en una Rusia devastada por la guerra. 
En ese sentido, los científicos que resguarda-
ban este lugar prefirieron morir de hambre 
antes que consumir las semillas almacena-
das, a fin de preservar este recurso. En ese 
mismo conflicto, el gobierno alemán generó 
un programa de mejoramiento de semillas, 
que ayudaría al país a tener una mayor pro-
ducción de los granos (Espores, La veu del 
Botànic, 2014).

Por otra parte, el ejército de los Estados 
Unidos durante sus conflictos en Irak destru-
yó el banco de semillas ubicado en la ciudad 
de Abu Ghraib, perdiéndo más de 200 varie-
dades de semillas (El Público, 2008).

La creación de bancos de semillas alre-
dedor del mundo, que permitan conservar la 
diversidad de las diferentes plantas, ha sido 
un trabajo que se ha estado realizando a tra-
vés de los años, permitiendo con eso no per-
der la historia y propiedades nutricionales de 
diferentes semillas.
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Semillas en guerra

Como ya te hemos platicado, las semi-
llas han jugado un papel importante duran-
te los conflictos bélicos, ya sea en pequeña 
o gran escala, sin embargo, una nueva ame-
naza se ve en el horizonte (o no tan lejana 
como creemos que es), el uso de semillas 
genéticamente modificadas ha sido un par-
teaguas para la agricultura. Esta tecnología 
ha generado revuelo en el público, y no todo 
de manera positiva. El principal riesgo que 
muchos científicos predicen es el uso de esta 
tecnología por parte de las empresas trans-
nacionales, ya que se predice la monopoliza-
ción de las semillas. 

Las semillas genéticamente modifica-
das surgieron como una alternativa a los 
cambios climatológicos que se han generado 
en nuestro planeta, prometiendo semillas 
tolerantes a sequías, a plagas o adiciona-
das con nutrientes que las semillas nativas 
no pueden contener. Sin embargo, también 
se ha visto que para mantener el comercio 
de dichos productos estos pueden contener 
marcadores que no permiten su reproduc-
ción de manera tradicional, obligando al 
agricultor a tener que comprar semillas para 
siembra cada temporada.

Pero, querido lector, te preguntarás: 
¿esto qué tiene que ver con las guerras? Pues 
bien, lo que muchos analistas y científicos 
comentan es que, en un nuevo conflicto béli-
co, el empleo de semillas transgénicas puede 
llegar a generar desabasto de alimentos, ya 
que, al ser controladas por las corporaciones 
y, si hay un conflicto internacional, el abasto 

de semillas para la siembra se reducirá y no 
habrá suficientes. Sumado a que muchas de 
las tierras de siembra se perderán y la mano 
de obra será desplazada por los conflictos. 
Además, pone en riesgo las variedades nati-
vas, ocasionando que se pierdan. 

Es por lo que las semillas ya no solo son 
tesoros de guerra o víctimas de estas, sino 
que también se han vuelto protagonistas de 
los conflictos, al generar un debate entre los 
diferentes frentes. 

A partir de aquí podemos reflexionar 
que las semillas desempeñan diferentes pa-
peles dentro de las guerras, ya que también 
la ausencia de estas puede ser usada como 
arma por parte de las naciones. Dejar a un 
país sin sustento ha sido un arma empleada 
desde la antigüedad para mantener el con-
trol sobre una nación. Como sabemos, el 
hambre es una forma de controlar. 

Semillas como un faro de 
esperanza

Si bien hemos tratado de abordar los 
diferentes aspectos sobre cómo las semillas 
influyen en la nutrición, cuál ha sido su papel 
en distintos conflictos y la importancia de su 
preservación. Debemos dejar como reflexión 
que, en la alimentación del ser humano, las 
semillas juegan un papel fundamental no 
solo nutricionalmente, sino también como 
parte de un legado heredado de generación 
en generación y del conocimiento antiguo. Y 
que van a ser la esperanza de un futuro reno-
vador. 
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